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~o po4crnos estar de acuef:º• por I 
ningun pnnopio con d exig o suel- -"" 
do, que perciben los guardi muni-
cipale~ y los serenos. 

En esta época en que todo el mun­
do exi¡e, con d~recho o sia él-la 
afirmación nos está vedada-no po­
demos callarnos ante la misera paga, 
con que se pretende rdribuir a los i;e­
fensores del principio de autorida<l ; 
servidoro.!s del ~lunictpio. 

La maroria de ellos, padres de fa­
milia, su¡etos a una obligación disci­
plinaria, e~ unposible que puedan 
atender a sus obligaciones de jefes 
de familia y \'ivir con un poco de de­
coro 

Como está la vida de exigencias y 
necesidades, que de cualquier forma 
urje resolver, pensamos con razón, 
hasta donde puede alcanzar Ja equi­
valencia de tres pesetas con cincuen-
ta céntimos que cobran dichos agen­
tes municipales y deducímos que con/ 
esa cantidad ho}/ es imposiblé defen- J 
derse. / 

Nuestra pluma, no puede por me-
noJ ir en defensa de una ley de rela-/ ' ....w. 
ciÓ~, muchos más teniendo e:n cuen-
ta los se-rvicios que prestan y la a-
posición en que se encu~tran. ¡)J... 

Conviene darse cuenta lo que sig- { 
nifica para algunos, pas rse noches 
enteras tiritando de frio y sujetos 
a una llamada de auxilio. 

Con ese sueldo, no puede vivir un 
hombre, cuanto más una casa de fa­
milia y no hablemos de la educación 
de la prvle. 

Estra:llr no p r«e, que un Ayun­
tami~nto casi en su totalidad, com­
puesto de elementos de Izquierda, tan 
propensos ~ la reivindicación social, 
pague con tan poca explendidez a / ~ 
esos empte/ dos. 

Quistfralnos que nos dijeran, si 
con TRES CINCUENTA se puede 
sosten~,· una casa de familia y comer 
caliente todos los dias. 

Es de facil suposición, que: se aco­
ja nuestro comentario, por justo, hu­
man~· preciso. - O 

Aquel que crea, que nuestro razo­
namiento es descabellado, que mida 
e 1 sentir de su conciencia y nos prue­
be, que (?s factible 1•i1 ir con esa mi­
seria en las circunstancias en que la 
vida se desliza. 

:->o faltará de seguro. un espíritu 
comprensivo en los escaños del Mu­
nicipio Talaverano, que defienda es­
ta intl1cación y nos ayude a Jle,·ar un 
poco más de pan a las casas de obre­
ros uniformados, que defienMn la 
tranquiiidad del ciudadano por tres 
pesetas con cincuenta c~ntimos, suje­
tos a la dureza del in,•íerno y crude­
za de su responsabilidad. 

Olvidar la tragedia económica de 
estos trabajadores del Municipio. se-
ria materia censurable en aquellos 
que estan obligados por multiplas ra-; 
zones a defender los inte~es de es- ~ 
tos modestos trabajadore a quienes /1 
se les exige la defensa d la ley y la 
pacificación social. 

No puede haber distinciones en 1 a 
clase trabajadora y mucho menos en 
la forma de emplear el esfuerzo. 

Ellos tambien tienen hijos y el Mu­
nicipio debe dar un ejemplo de justl-

cia social. ,..J--~~ - ~:.=-_i,:..--



v • .::s·;:a. 
He :iq.:í ~:.! frP..t.;::t:, q::e ttct­

r~ada ::.1 ¡¡r¡ S!rt~~o t:.ill co ptir~ 

mente te:J:-:·o, c::::ce ele ir'tt'-s a ¡¡o 
S<?r pa:·.:;. b: .,~..,í~sl:a.étt; ;.ere, oon­
siderad:i ci1 su :n-:!!SO h:nii:"11b: 
humt:co. c"";";o l?l=~ o c...~::.i:r;;m-­
chl co:i ;i~e$ '.;:! ;i:opi:a v¡<ia, es mz­
ce:fa c¡:ie l::?:ta a J¡¡ ;::c1fü¡¡ciól!, y a 
ello voy, a lDl?Üita•, a hac~r nru:.s c.cu­
síderaci:>i:cs $Cbre el p<:rttcular, de 
la fon:ia :n.!s somera y n!enos crn~ 
dila. 

D.:>s can 'ere.:; esenciales presenta 
la r.iú~ica <:.y¡..cl en que se la consi­
den como n, :nzdio, y aquel que :;e 
!a consi<i~ra co::io ·•n fir.; cl primero 
aoart;? dt o ... as Llurl¡¡¡s facetas, fi.ciz:e 
su prin~i¡>al exp0nenie en el bai!c 
(no me :-e!ier .>a !os bailes geo;.•i.Ila­
mente populares y muc110 menos a 
la danza en SI! ace~ción 1:iás pi.:r;:, 
ta1 y con~orme se ec.nsidcró en las 
civili:adones <:nk ·icr.::s a J. C. prin­
cipalmente ;m Oree·.; r <:.un pe:\!i:::-<:n 
en al<;1mas razas) siilo, a los bailes 
.ictua1es, ca los que ~i ¡¡; • "-~JJ:! PO!" 

su ause;icia y e:i los qi:;? la ntlsica 
no es más que un cañonazo, para ei:­
tretegcr los rnás torpe3 deseos, un 
aliciente, rn iI!centivo para que J¡: 

c riatura se n1auifks:c con el furor 
del instito¡ el S%"UU.fo en cambio, ~s 
aqud en que el homb:e se siente <>le· 
ndo 1·~st1 lo inco:r.pr~nsible: a !:i 
s:.ibl -,e absi·ac::"=" <i~ '1s :egioncs, 
donde la ilu-n:i.ni:i.tí.' p;-cscinc!c <le to­
do aqa;?!IO '!~.:nos •a !ln ~entir no·1-
do, q11e va:.ra rec!¡¡-,entz del cor;;:¡o;:·!l 
al enkidb:.iicn!o y de e•tc n conside­
rar la 'iCa, en su e·_,, m.s hc;!n .,. 
hcrr.iosa¡ quien haya es'ai..o en ura 
sala ú • conc.e:·tos, no, ·e nct;-ar... a··s 
,;e p1•.:d:i. <ia- cs:-iecléc.ilo r: s cdi .­
ca:it~· a!Ji totlo es ;· .o.:il i r.to, !v-
o es :la ao r.::.pc.o; occ esta nn­

p•e~nacio d~l pcrh;¡¡ e de 'as cosas 
e;cojHa;; sl :!l"cua r ci!adón se <ic· 
J.! se !!., es como ex" . .:mái:conos ., 
l.1 c·;p• n;ió11 del c,,,fátt; en busca ele 
a<¡u,dlos ideales qn<' cada ser lleva 
en c! f.:>:i..io tie su ,¡r.i_; entonces \ie­
nzu n n;:e<tr;;. memoria los hechos 
;i;.ds <!Ulc::s <ic ;iue3~ ~:ist1:ncia, de­
licb~J :t'Jc! .. ''Jia de nuestra niñe;; de 
nu~:t. '3 u.more"., C!l íl.u, nos SC'r:.U­
m~: :..-:~jor-:s, i..11is p.:-o~l., e:;, a ::is 

btle:ta~ ; - M~c:~;..r., :1::~~ .::., s~: :;~iri:.:~: .. 
da de • •: :i1: . t. . ·:; po::cr. 
di~!lo r~ :ia ~ c,h u : :::i. ién cid 
e,ph::u; !Jn' •"-- e~:. csi-in i:c 
nuesLIJ. 1 , .:~ L:. C.:"' s~:- ~i.!tlcrior oi;c 
qtt<? llev amo> dentro. · · 

!le a 111! :a verdadera miisica, la 
C:" ... ce:~ l. u: la p ..... : J no b<:sta, pw 
:·a ... ;,prt >ar .:,:cs~r:: ínt;mo seu!lr, cc-
r.e ú' s1 .~~:.. - y je.ns ::os lo cii 
cen¡ la .,u~ a l•<1»és <i'? los siglos 
t"anslo;:mose ~:<el inati-.!:l.bk tesoro 
\o:!i"ó~co <k ;os dist:atos ;,aises; no 
es nuestra Es:>aii;:i ia menos a:ortu-
nada en c.t;:: mi::·':cslc!cio~es artísti-
cas ff c;ue b:::.:: d.en nt:est;:os ca?I-
tos po¡;uhm:s, la iorran·d:1 ser y se.;;# 

~i.:~r e~emplo, de Jos que repre­
S:-t:lll la mte."j>retaci6n <!e las leves 
z;.:>:tt;;:; pa.a que a su vez tengan 
r-.J~A ¡:ir.ral, para ciertos y determi­
l::l<:o:; CC:o.OS. 

Cs un caso de justicia que d b 
• 1 • e e 

s~1 :· .e:i meditado y resuelto con la 
PWble brevedad. 

~/En · · art sed 
ne s::elC:os !nisor1os, e.ben sost~-
ttn a un l:ombre lene: pan diario en 
su cas~. 

A :.a:Iie, iebe~ -•-~., " 
ele estcscc-.r.:~!1tar.:os y m6s bien de­
be:; i::irear e.plal!So de quien~s re­
prcsc:itan " !ns clases obreras. 

tir, <le czéa 1"'..gió:i d... c::ch ¡;;.:el-lo, 
de cada a\Cea. a ~s (le <;··e ia C:<\l?- ~ 
ción po¡:.u:ar lleva eu si t:t! o. o::eso ...,___ 

Salvogua¡·dando pues, interprclo­
cioncr, que :io vienen al case queden 
1= n-.oao en su punto..y'que I~ liau;­
<!ac1on mcral, sea°"Tu'j,rcve un he~!:o 
=eal y palp:;b!e. 

:.~liman ;mos poder felicitar a! 
Munici;>io ;:.-dar la cnborabuem: 

~tc~s, 

hist6rícc, :.:ia:;; veces d;: ts:::-·:!i:~:~:-
?e los- ~:ferc~h• cultm-as tr<>íd¡i;.. ~L--~ 
1cs ~::'!oles i;n·.:. .. _,~·zs c1 • ~ ant~:--­
óad, cL-as ce >ir' N:pd~:t p_c: r;i. ::: 
trou.ización de costum'l:re!:: ~ .~.,:: -~· 
d·voré~ c'n nue~tro c¡:s' ·., J et .. :_ o 
sentir; en ',n la c~nci<in yvp::.:.a~ es:.~ 
m~n;fes!~c .. ón s ,!n.1 ::iás !!c:;nh~c.; : ' 
esa es:..: :n"'~:ci!, .. a ve!"daci~!"l mrs:· 
c:a1 la i;:.i: h:c.:: 1.E..rarr, !~ <. t V·:l 

con<i.:c? J t• s c~·r~ Ge ,r. . cr!r·;c~t:i 
y s!r.;: d~ seda:ite a r:u.::s::-;i >ica 
h:asto. comrlicada. 

No pretendo dár leccic::;:s óe ética, 
ni mucho mrnos, <!cs¡>rHiar s:;tc;i:i­
ticameme aquclla rr.úsi\ól qi;e sir.-;: 
de S"'.ilr y hd]O:io, !a r:lUSÍCd ~i.i;::­

p!'e es buena, sanos los .'o -:-l>~s ios 
qu?. - ¡¡·.::sfüu!mos r lo:; q.:c !¡:¡ rek­
¡;: .. ;::cs a ·m :10ga:- <!.? s~.,t: .. tlu or..:en 
y <i-b~mos ~<?r i:osotros ks c¡uc re­
C':l.:lC~c<:m:i- en e!!<: o!:c, c~si:¡r:ics 

t-.:: C:Se:!c: .... : .. ..l 

rílmo y sonido•. 

----



1.\6~. 
He aquí una pngunt:a, que e:ict-

Trada en un estrecho J;laJCO púra• bue.nas acciones, nuestro su se inun-
mente teórico, carece de interes a no da de felicid3d y las lágrimas ponen 
~tt paTa :os profesionilles; rero, con- digno r l1nate a esta exaltación del 
síderad::i en su iamtnso horiionte t...--píritll; ¡m :i,::~:Hca expresi~n de 
humano, como elemt?rto consuslan• nuestra te-rn-.;ro, de! ser scperior que 
cía! co:t m·e-.tra pro¡>la vióa, es ma- q:ie llevam~ de· tro. 
terfa que in;rile a la r.:cditzción, y a He aquí la ve:rda¿e~a música, la 
cll;> Y:>y, a medi!~r, a hacer unas cC'JI'- que c::an{lo la palabra no hasta, pa-
·síd~raci:>nes scbre el particular, de m er.:pnsa:- nueslro Intimo se:nfü., co-
!:i far:na m:1s somera y menos cru- r:e m su ayuda y juntas nos lo di-
¿;:::. cen; la c¡ue a irav~s de los siglos 

Dos ca~a:itt<'S esenciales pnsen!a transfc:-m::>se en et inagotable tesoro 
1a músic~ aq:iel .. n que se la consi- b~kló::co de !os distintos paises; no 
tlera como un medio, y aquel que se e3 nuestra Espa'!a la menos aiortu-
la considera como un fin¡ el primero m.da en esta manifestaciones artisti-
aoarte de otras muchas facetas, tiet:e cas !Y qne bien éfcen nuestros car:-
su principal exponente en el baile tos populares, la forma de ser y 3en-
(no me refkr;:i a los bailes genuina- tir, de cada región de cata pueblo, 
mente populares y mucho menos a de cada aldea, a más de que la can-
1a danza en su acepción más pura, ción popular lleva en sf un proceso 
1al y conform<: se- consideró en las histórico, nnas veces de asimilación 
dvilizacio11es anteriores a J. C. prin• de las diferente:; culturas traídas por 
cipalmen.c en Grecia y aun pe1'duran los pueblos invasores de la antigüe-
en algunas razas) sino, a los bailes dad, o!ras de viril repulsa por Ja eu.-
acb.-lcs, en los -.~1c el arte brilla por tronizactón de costumbres en franco. 
su r.usi~cia y en los que Ja müsica· divorcio con nuestro castizo e inlimoo 
ilO 1·s mJs qu~ un c·rtonazo, p:t.\ en- :;e:ifü; en fin la canción popular "S J,1 
•· ctege? Jos mils torpes de~cos, ttn maniiestzción soda! n:á:: ;e:rnina; ,. 
:!~iente, tm incentivo para que !J:, 'isa es 1a m.iíshia.. Ja. ~~rdad(!.")(\ mú~i-

<i .. iatur:i se manifieste con el í·.rror· ca, ia <f:.:2 :::lnci1.. iiibrat, la c¡ue nos· 
<ld ins:ito¡ el sc~ur~o .in cambio, es co::tduc~ 'll.ás> e.arca de la. perfección 
"?que! en que el hombre se siente ele- Y s'.ff.e: ae s\!.dante a nue:ara \'ida 
::ido hasta lo incomprensible; a la hasta cnrepJccroa .. 
s:iblimc abst:aCj:ién de las regiones, !\o 9rstendGildac lectibn~s de ótica, 
d::>nd~ la '!uman:::i.ad pres•i:ldl! de to- ;::~ nmcho :nem:M,.daspreciar sistcma-
do aquello que no sea :m s.:::i.:i;: on- ::caEente a!JUella m;ísici!' que" sitve 
do, que \<!ya r1:,c1am1?nte del corazón de so!ar y holgorio, la música s~r.:-
al entendimiento.y de-este-a conside-· pre es bue:ia, sanos.los. homi>res les. 

~id;i. "" m cara más bella y que la prostituimos.y los qµe la rcle~ 
1.e:rmosa; qi:iitn ha~ utado cu- - D ··- " ::; .d. ·len 
sala de conciertos,.,no me negará, qus deb!lrnos ser nosotrcs os que re-
sc putda dar espectáculo más edifi- conozcamos en ella otros designios· 
ca te; al!t ! o ~s ,.~copirtftnto, to- de orden s-..:pel"ior; coreo elemento in-
d;> es mútiro ·¡.;:! · ·<><- .:s:á im- s:is::iti:bie de c:i!tt·~. como fiel com-
ore:gaado dd pcr!un:e c~c~~':::'::...,-=-=---!P~-~=;:e'.:-a qt<e 'ai::: .. s :-os cará un malt 
esc::>jidas· ~¡ a1.:;:m:i c::cilación se de-· or alJ) naC:ó co~ )lombte. 
Jª scnZ!;, es c;>n:o ~;i;;1ortcindonos ;:i Y en él lievá encamadÓS\'Jqs tl~ .. r-
1<" e:.:¡ian•íón cd ~?l:i!i: tr. bi:sc~ de tos ese::cial~s ae la p;t$ttí~ -teempo,. 
aq!.:cllos ideales 41:~ calla •tr lit''ª ritmo y s::>=!do•. " 
a el fomlo de su aJm11; e:utoim:s vi:· ~so To;:111!s. ~ 

y --::-Uen a nu-:~t·d ;nc·uoria los heci•os ., 
V V mis duice:: ' : 1111~~t•a exis·~r.ci.:11 de- •.,,; 

-
1lclosa noctalci::t u~ nues!r:i nifez ck ~t\'.\ ~ 
:1uestrc-s amc-:es, e11 íln

1 
rros seuti....-

TJ :>s mnjores, m~s p:-cpt;-~cs, a las 

be tener ejemplo, de los que repre­
sentan la interpretación de las leyes 
obreras para que a su vez tengan 
fuersa moral, para ciertos y determi­
nados casos. 

Es un caso de justicia, que debe 
ser bien meditado y resuelto co1;1 la 
posible brevecad. 

En ninguna parte se deben soste:­
ne~ sueldos irrisorios, que no permi­
:e:n a un homb~e tcne~ pan diario en 
sn casa. 

A nadie, cebe extrañar et alcance 
tle estos cocrentarios y más bien de­
ben merecer aplauso de quienes re­
presentan a las clases obreras. 

Salvoguardando pues, interpreta­
ciones, que no vienen al caso quedett 
las cosas en su punto y que Ja liqui~ 
dación moral, sea en brE.ve un hecho 
real y pa1pable. 

Estimaríimos poder felicitar el 
Municipio y dar la enhorabuena. 
a los recompensados, 



¡Ayl Sr. Sanguino si •la fuente lle­
ga a correr• . 
. G~mez Resino se interesa por la 

hmp1e.za de varias plazas y el Alcal­
de ~ontuta que ya se anticipó. 

Sigue la presid1mcia diciendo co­
sas, entre espaciosas ~verencias 
que le obliga a hacer la ap¡powo:i~ 
de aguantar tanto tiempo en el si~ 
llón. 

Con las manos apoyadas en la me­
s~ se anlJJaJ; Y se sienta, mirando 
s1empn a su derecha. 

Hemos conseguido averiguar lo 
que aquello signiiicaba. El Sr. San­
g uino se miraba en la calva de un se­
ñor concejal. 

Continua tn el uso de la palabra 
el Alcalde. 1 

Nos cuenta haber reunido a los ve­
cinos de las calles adyacentes a la 
Plaza de la Constitución para ver Ja 
forma de solucionar la pavimenta­

c ió~ de l~s mismas. Confiesa que ha 
h~b1do d1s~ordancias, si bien sigue 
siendo optimista, 

Asegura la Presidencia que allá 
Por el 10 de Octubre estarán asenta-
dos en el término del IS p 1 :agJ,500 f.L .J.....N-
o 600 obreros. r----. -

Lo de los Berrenchines-con que 
el Sr. Alcalde ha hecho gracia a los 
Concejales y a algunos de los seis 
espectadores-J;a.geiacm-a •h AMes-
~ ordencN ue en el plazo de ocho r}._,( J. t>/. {.t. 
días s~ proceda a su traslado r que 
se obligue a los propietarios de las 
casas contiguas al arroyo de Berren-
c~ in a que construyan las fosas , sép-
ticas. 

Encina pide se deen órdenes para 
anuncia r las plazas vacanres dt rnü­
s icos-trompeta y ilauta.-¡Eso s i 
que es serio! La flauta desde ya que 
suena, y la trompa que proclame el 
efecto del bombo. 

El Sr. Hesse Cor ral-que por cier­
to está_ s~lito y al pa recer castigado 
por .as1st1r a todas las sesiones, in­
terviene; oportuna y ace•tadamenre. 

Se le\-anta la sesión, no sin antes 
fijarnos en un concejal que no ha di­
cho esta boca es mía v que al are­
cer, si fué a fumar aristocraúcamen­
te un puro. a la Sesión. Humo ..... hu­
mo y humo ...... 

Y nada más por ho~·. 

Preside el Alcalde, Sr. Sanguino, 
a quien hacen dulce compañía los 
tenientes de alcalde, D. Francisco 
Muñoz Vaquero, D. Francisco Can­
cho Ceballos, D. Félix Gómez Resi­
no y los concejales Sres. Hesse Co­
n-al, González de la Encina y Na­
vazo Garcia. 

Nos alegra Ja vista ver que algu­
nos ausentes en la anterior, se han 
arrepentido y hacen por cumplir con 
su obligación. 

La rutinaria acta es leida y apro­
bada. ¡Que lista es el acta! Por nues­
tra parte que Je deen sobresaliente. 

Asuntos de trámite y el Concejo 
por enterado. 

El Gobernador Civil envió un tele­
grama y en él hace saber que está 
prohibido el empleo de camionetas 
de transporte para concurrir a actos 
püblicos, salvo si se trata de autobu· 

ses autorizados por obras püblicas; 
que se declaran ilegales las huelgas 
declaradas, sin los requisitos que 
marca la ley; que queda prohibido 
actuen como agentes de. a utoridad 
quienes oficialmente no lo sean; que 
ordena se Te aé cuenta de cuantos 
sucesos ocurran; que se abstengan 
de imponer condiciones de trabajo, 
espec:ialmente en labores agrícolas, 

q ue no hayan sido sancionadas por 
el Ministro de Trabajo o sus repre­

se ntantes; y por último conmina con 
hacer responsables en primer lugar 

al Alcalde y tambien al Ayuntamien-
1 o en pleno. 

Sirven al Presidente un vaso de 
agua y poco después el ordenanza 

v a ofreciendo el precioso liquido a la 
mayoría de los Concejales. Oeduci­

m os que es un obsequio o deferencia 
d e la Alcaldía, a las que no han de­

l ado de esta vez al Alcalde casi solo. 
Pance ser que va a su restableci­

d o en la localidad, el jurado Mixto 
d e Trabajo rural. 

Cuentas y recibos, cifra de alcance 
mi 1 trescientas veinticinco con cin­
cuenta céntimos. 

La Plaza Municipal, no reune las 
d ebidas condiciones y procede corre­
gir de momento sus deficiencias en 
pH l e . 

Gómez Resino, recuerda que en 
cierta fecha Jos socialistas indicaron 

la conveniencia de un mercado nue­
vo. 

A estudio, que se va el asunto. 
El Alcalde da cuenta de la solución 

del conflicto del Canal, asegurando 
es tár en vias de solucionarse el con-
1 licto de la siega en la finca de Casa 
Blanca; que se procede a la extinción 
de la langosta. 

- ¡Eso si que lo vemos dificil, por 
que hay demasiada sin alasl-y por 
último que ordenó el arreglo de la 
fuente de la Trinidad, por que •la 
fuente no corre•. 



No podemos estar de acuerdo, por /"" 
ningun prin~ipio con el exi.g4o suel-
do, que perciben los guard1~ muni­
c:ipales y los serenos. 

En esta época en que todo el mun­
do exije, con derecho o sin él-la 
afirmación nos está vedada-no po­
demos callarnos ante la misera paga, 
con que se pretende retribuir a los de­
fensores del principio de autoridad v 
servidores del Municipio. · 

La mayoría de ellos, padres d<I'. fa· 
milia, sujetos a una obligación disci­
plinaria, es imposible que puedan 
atender a sus obligaciones de jefes 
de familia y vivir con un poco de de­
coro 

Como está la vida de exigencias y 
necesidades, que de cualquier forma 
urje resolve:r, pensamos con razón, 
hasta donde puede alcanzar la equi­
valencia de tres pesetas con cincuen-
ta céntímos que cobran dichos agen-
tes municipales y deducimos que con J 
esa cantidad hoyf es imposiblé defen- I 
derse. 

Nuestra pluma, no puede por me-¡~ 
noslir en defensa de una ley de rela- -L 
ciól , muchos más teniendo en cuen-
ta los se1·vicios que prestan y la ex-
posición en que se encuentran. ,1. 

Conviene darse cuentallo que sig- (IJ'-

nifica para algunos, paskse n 
e no y sujetos 

a una llamada de auxilio. 
Con ese sueldo, no puede vivir un 

hombre, cuanto más una casa de fa­
milia y no hablemos de la educación 
de la piole. 

Estraiio nos parece, que un Ayun­
tamiento casi en su totalidad, com­
puesto de elementos de Izquierda, tan 
propensos a la reivindicación social, 
pague con , tan poca explendidez a ¡ Gl 
esos empletdos. 

Quis1éralnos que nos dijeran, sí 
con TRES CINCUENTA se puede 
SQslem:r una casa de familia y comer 
caliente todos los dfos. 

Es de iacil suposición, que se aco­
ja nuestro comentario, por justo, hu­
man...,._y preciso_ - O 

Aquel que crea, que nuestro razo­
namiento es descabellado, que mida 
e 1 sentir de su conciencia y nos prue­
be. que es factible vivir con esa mi­
s ería en las circunstancias en que la 
vida se desliza. 

!';o ialtará de seguro, un espíritu 
comprensi\·o en los escaños del Mu· 
nicipio Talaverano, que defienda es­
ta indicación y nos ayude a llevar un 
poco más de pan a las casas de obre­
ros uniformados, que defienden la 
tranquiiidad del ciudadano por tres 
pesetas con cincuenta céntimos. suje­
tos a la dureza del í nvierno· y crude­
za de su responsabilidad. 

Olvidar la tragedia económica de 
estos trabajadores del Municipio, se­
ría materia censurable en aquellos 
que estan obligados por multiplas r¡¡-
zones a defender los inter~es de es- L/, 
tos modestos trabajadores a quienes 
se les exige la defensa de, a ley y la 
pacificación social. 

No puede haber distinciones en 1 a 
clase trabajadora y mucho men9s en 
la forma de emplear el esfuerzo. 

Ellos tambien tienen hijos y el Mu­
nicipio debe dar un ejemplo de justi-

cia social. ~~ 

-. ./' . ......... 



"· 
Bastante dificil y comp'licado es el conseguir un rinconcito en este terre-

no espacioso a que lla1"amos mundo, especie de jaula de grillos, olvi­
dados del cante. 

Pero ni por ello, vamos a dejar de comprender, que movidos por el re­
sorte de un deseo no satisfecho, la colecti) idad, aspira a hallar un sitio 
agradabl~, donde lt pued~ vivir tranquilf. (/,._ 

\
t. No i er1a aventurado afirmar. que aqnell de una vejez tranquila, es le- /) ;~ 

tra mJ erta en J a urgente caminata del vivir, tan llena de baches y sudo-/ {, 
res. 
~ H~, nadie vive tranquilo. El mundo de las oreocupaciones. atento al 

infierno de las .indige~tiones económicas, trae de coronilla a rico~ y po­
bres, clase media y anstoc~ _.t14 

Sobre éste complicado tema, varias han sido las plumas con autori­
zación de prestigio, que han· abordado la anatomía del caso. 

Co?1"o precisamente, carezco de psicología afianzada, me limito a de­
nunciar un hecho. 

Un hombre, ha conseguido con su estuerzo crearse una situación {'CO­

nómica medio regular y con ella vió realizado su sueño dorado. 
Se compró una finca y la cultivó con esmero 
La lucha de clases y la crisis económica, dieron al traste rnn sus men-

guadas posibilidades. 

I 
Con I? que ha podido salvar del naufragio rústico, se fué a vivir a una 

J aldeo/;.. hasta que enredado por< la araña de determi nado partido políti­
co, fúe p.er~uido y ajusticiado moralmente. 
Co~o no pensaba medrar por la valentía de sus ideales. erI!Í~ró del 

pequeno pueblo y de tumbo en tumbo de fTacaso en fracaso hacia él ha 
venido la ruina. ' ' 

En tal lamentable estado militó en partidos avanzados, toda vez que 
nada exponía en su concepto. 

Como no estaba de acuerdo con ciertas teorías o tácticas le llamaron 
tr~idor, fué expulsado del seno de la agTupación, donde era' un militante 

L ~~s Y desconcertado confidencialmente me contó su historia y la ímposi­
/ "'" bthd/d de vivir tranquilo. 

Ll a~onsejé que el sitio ideal para vivir con cierta quietud. era el ce­
menteno. 

Me figuro, lo que le habrá pasado se ac1.t6 mi indicación. f / _ / 
~na noche, pnr supuesto, correría la voz de que había un vivo cernen- ~ .ci 

ter10 Y le llevarían a la caree!. 
El hombre de seguro razonaría y por excéntrico e imcomprendido, lo 

locos sueltos, habran metido en el manicomio a un hombre cuerdo. 
¡La Pazl ¿Pero donde vive esta buena señora a quien no he tenido aún 

el gusto de s~r .P:esJntado? J ~ 
¡Como env1d10 a ' s cigúefiasl 

ANTONIO Noj•· / "' 

La chiquillería ha declarado la gue­
rra a los indefensos pajarillos, bajo 
los auspicios de los llamados • tira­
dores•, que están prohibidos. 

to etaria demás , que la Autori­
da , es emara su celo, evita~~º el / 
u d esos artefactos, prfi1c1os a 
herir, por las incidencias de cacería, / 
a los tranquilos y neutrale transe­
untes. 

¡Como que se juega y de lo lindo! 
Lé1s partidas se realizan en el parque 
y muy a descarada. 

Casualmente presencié una escena 
ide .igna, > digna de tomarse con al­

guna consideración. 
Una pandilla de mozalbetes, casi 

hombrg_s, pro edian descaradamente 
a jugarse las perras y oí que un guar­
da les decía: Marcharse a jugar para 
'>t~o sitio que anuí me comprometeis. 

La pandilla levantó la banca y se 
íueron a jugar en sitio más distante 
y estratégico. 

¿Cree Vd. Sr. Directór, que esto es­
tá ni medio bien, en una población 
como Tala vera? 

Convendría que los guardias o 
guardas, se dieran cuenta, que con 
deseos de comer moras, los chicos 
trepan a los árboles y los destrozan 
a pedradas. 

¡Como para hacer a diario la fiesta 
del arbol! 

No estaría demás y no tendría 1•3-

da de particular, que Vd. se diera . 
paseito, por determinados sitios ' 
la población, donde el agua de le,:: 

albañales, huele mal. 



Por ~¡ aéaso y en el criticón abolen o de lo 
des~o de mtromisión, revestido de modo~r _s mandatos, existe algun 
VPrtir _con honores de frase lapidaria ue t hacia noso~ros, deb~mos acl-

/ 

mos m a ellas nos doble~m , q as sugerencias ni las admiti-
'"- e ·t ~ os. onv1 e divulgar, que ya tenemos m . 
venga de d nde venga, atropellos al estat a¡or1a de edad y no admitimos 
curados de espanto. u o personal, por que estamos 

I . El juego de Ja gallina ciega es má . 
~ phcan.J¡ tiempo en gansadas est~dianm::rop10 d~ colegiales,tue multi-

~o de andar a tientas d . . Y p/ sat1empo de •m !)( horas ' . h ¡r 
aplendidez que deseen los'coecom1so de idels propias, lo dej os con 1/ ~ 
otr 1 ncursantes para aq 11 os so es, con poca vida y 1 . ' ue os que son reflejo de 

H d . uz sm autonomía. 
emos e segmr el camino árido d .. 

llemos, frente a la muralla de las se:>U e la~ _verdades, aunque nos es!re-
" Dan en hueso 1 fa ~ pohhcas rotuladas 

• s ntasma de !a · 
de la hina omed1a. ¡ ~ ..... 

azon ? No deb(éramc.'Ss ofrecerlas al comentario de la publicidad -
pues a ello no estamos obligados por ninguna razon ni mandato,- pero , / 
con claridad continua, aseguramos que la rebeldía p;lriodisti/ a que nos <. <.­
enaltece, nos obliga a la renuncia de una orden y a {a petul"1cia de una1 

zancadilla de mal gusto. 
Sobre nuestra mesa de trabajo-pobre mesa de cavilaciones y exá­

menes de conciencia-las cuartillas son blancas con doble motivo. 
El arco iris, nos recrea la vista, pero no los sentidos. 
Así mismo, en el cesto de los papeles, potrefactos y atrevidos, yacen 

documentaciones de miopes, que pretenden ser odaliscas de apetencias y 
engaños, anzuelo de ignorantes vestidos con el interés particular de com- • 
prometer la auuiim premedita<ia del sentido comun y Ja lógica de un - °"~ 
abstemio invulnerable. 

Es inutil el intento de que Ja víbora política nos contagie. lºlºPJlU\f? 
El desprecio más absoluto. 

De la papelada escrita, escojeremos Jo que se estime pertinente para 
su publicación y cuanto a lo restante, el papel, aunque manchado de tinta 
Y herido por el rascar de Ja pluma, tiene adaptaciones varias en el campo 
de la higiene. 

Conviene no mal gastar el tiempo 8.iil! las energías de la masa gris, - ri 
anémica y titiritera. 

Yo, por lo i-nenos recuerdo que solo en mi niñez he ido a los títeres. 
Hoy, me considero demasiado hombre para 3m.rn83JlU3 a recreos de 

crius Y figuraJ de ama seca, al cuidado de la niñez eneducada. !""' 
1 : , 12 '- :c 

De seguro nos van a decir que nos 
_metem_os en todo basta llegar a ser 
1mpertmentes. 

¡Válganos la injusticia! De todas 
formas unos comentarios respetuo-
s?s, no es que digamos, materia pfi-/-""' 
mble, cuando van inspirados en (n 
lamento sincero. n 

Bochornoso nos parece, que la Ban­
da ~~nicipal, no merezca del Exce­
lentis1mo Ayuntamiento todas l .d , as 
cons1 eraciones a que es acreedo 
Y 1 . ra, 

a reverenc1a artística, que al pare­
cer es materia en osns3p_ 

. Segun nos consta, los dignos mú­
sicos de la Banda Municipal de Tala­
vera, estan algo abandonadilJos en lo 
que a p~·esentación se refiere, pues en 
su tota~1dad no tienefuniformes, dán-¡~ 
stose el caso rídícull de que una par-
te luce vestimienta adecuada y la res-

mos muy ~afüe a vt~ill'Pr :urn­
reputación, apreciar el efecto que 
causa en el público, la variedad de 
trajes, con que Ja rligna Banda Muni­
cipal, se vé precisada a inspirar co­
mentarios. 

A esto Je llamamos falta de consi­
deraciqn al arte, principio fundamen­
tal de la educación de los sentidos, 
tan rebeldes al buen gusto y tan pro­
picios a la exótica derivación de lg 
soberana voluntad individual. / (; 

¿No pudilra el Sr. Concejal e~car· 
gado de Ja Banda de Música, hacer 
gestiones cerca de sus dignos com­
pañeros del Municipio para que hu­
biera uniforme para todos? 

Conviene que dicho Sr. Concejal 
se de cuenta, que hasta las Bandas 
Taurinas, se presentan con decoro 
apropiado y con mucha más razon, 
lo que es de cuenta del Municipio, 
debe tener una vistosidad que res-; 
pondclla buena marcha del Excelen- a... 
tisimJ Ayuntamiento. 

Tambien corren rumores, de que il 
instrumental, está algo d~ciente. 

Dese cuenta el Concejaíbelegado, 
de que el • bombo• por lo menos, me­
rece especial atención y si consigue 
vestir a todos los músicos, le «bom­
bearemos• merecidamente. 



DEPORTES 
CARTA ABIERTA 

Sellor Cronista deportivo do HzUL:>t> 
Dt ?A.L.&.VEB.L 

Presente. 

1ü baen amigo: Tu ráplica a. mi cart.<l 
del pasado d(a 12 de tos corrieat69, mCJ 
h& aarprendido muy de veras por lo que 
Ye.specta a la responsabilidad,que, siendo 
de la Directiva del Club, se la acll.wllS 
a los pobres jugadores. 

Dices que si los jugadores titnlar()s no 
asisten, ni los sapientes ti:unpoao ¿qiJ0 ha. 
de hacer Ja Directiva? Pero ..... ¿cómo 
quleren los directivos de mencionada 
sociedad que se prese:iteo los jugadores, 
oi la mayoria de las veces, son nombres 
ficticios? ¿Dónde e<1tá el célebre delan­
tero-:ientro Prlscilo, tantas veces anun­
ei&do para darnos el camelo al públic() 

. y llevarnos engallados al campo? Como 
este caso, muchos, 

Eata informalidad con la afición, fué 
el motivo de mi anterior carta, y no 
tendría nada de ei:trall.ar, que ese mismo 
proceder con los jugadores, baya sido el 
moti7o para que algunos emigren del 
equipo, y loe que queden (la mayoria.) 
no acaten las iadicaciones de la Direc­
tiva por habor perdido sus miembros 
autoridad sobre ellos. 

Como verás, no hay por mi parte con­
fusión de conceptos, toda vez que la 
ea.usa origon de la fa.Ita de presentación 
de los jugadores a los encuentros, es 
moti-vada por irreguJaridades continua­
d"s de la Directiva sobre el particular, 
y sólo ella la responsable. 

Creo que cambiará do rumbo la Di­
rectiva, pues de no ha.oerlo, se encon­
trará en dla no lejano con algún con­
filcto en el campo, porque el público qne 
paga tisoe derecho a e.i:igir y no tolerar 
!os engalles. 

Perd11na. esta segunda misiva que te 
dirijo, pero he creido conveniente acla­
rar esa confusión de conceptos que en 
tu articulo me achacas. 

Cuenta con la amistad sincera de este 
buen amigo, 

8aMWZ'w ···=~ 
• • • 

Esperaba tu replica, Amigo Carretlo; 
pero, créeme sin.ceramente, la esperaba 
en otro sentido. 

Proeuraré demostrarte, que los argu­
mentos que ahora empleas son loa 
mismos que la. vez anterior, y, como 
ellos, de;icamlnadoa. Ya te insinuaba. 
que la equivocación partla ial vez de la 
manera de plantearlos. 

Estamos discutiendo en un terron() 
desigual, con armas desiguales: Por un 
lado, una de las partes que critica ~ll 
mesura; por otro, la parte cootrana., 
que limit11>da por muy diversos sentidos 
y temerosa siempre de invadir terrenos 
que no le incumben, se limita a exponer 
uaos argumentos que eree acertado~. 
para esclarecer una cierta responaa.b1-
lidad en un determinado sentido. 

O no roe han entendido, o yo n() he 
1aJ?id'l explicarme lo bastante para que 
ee~me entienda. No es, ni yo anhaco ~a 
culpa, de Jos ju.,.adores en el propio 
acntido de culpa~ No hay compromiso 
para jugar, no hay obligación que se 
desatienda, uo hay, por consiguient~, 
culpa, ni puedo haber pena. Eoto, exami­
nando las cosas desde un punto de vista 
que pudiéramos Llamar material. Exami­
nada esta misma cu211tló11 bajo un dis­
tin'<> aspecto, prescindiendo de la parte 
que hemos convenido en llamar mate­
rial, la cuestión ya ''arla. Si se aprecia 
el aspecto espiritual, mejor dicho, moral, • 
el compromiso tácito que se tiene, es a 
todas lt1cos valedero; ahora bien, c . ..t!l 
DO ea ampliable a todos. No se me i:.>..;~ 

gará la 1uperioridad qoe tiene este ~ 
gundo aspecto sobre el primero; muchas 
veces hay que de;iprenderse de roateria­
lidadea y ser un poquitln más elevados. 
.Asi como un individuo cuanto más sabio 
mejor comprende, y como cor.secuencia, 
mejor disculpa. As!, también, el futbo­
lista, cuanta más afición, mejor die· 
eolpa y salta a Ja torera todos los obs­
táculos que puedan surgir. Todo es 
cuestión de tener o no afición. ¿Se com­
prende ahora cómo un individuo puede 
ser y no ser culpable al mismo tiempo? 
Todo es cuestión de tomar en considera­
ción lo que convenga. 

Quedan, pues, en pie, los argumentos 
de la vez anterior, y pasemos a exami­
nar 1011 que se aducen nuevamente: el 
primer punto, es el de la comparecencia 
de los jugadores, y como pretexto par11 
no presentarse los nombrei¡ ficticios. Ea 
dos partea se puedo descomponer esto 
argumento: Hecho de rio compllrecer y 
causa o pretexto para ello. 1.1' primera 
parte está suficientemente refutada, 
aplicándole el medicamento que he ee­
flal.ado más arriba: afición y mucha afi­
ción; pero en su verdadero sentido. El 
&!Ogundo aserto, el de los nombres ficti· 
cios: no existe tal ficción, no existe, por 
la sencilla razón de que quien quiere lo 
más, lógicamente ha de querer lo menos. 
No ee comprende que quien b"Yª asu­
mido la r03poosabilidad de una direc­
ción, se vaya. a. de~ener en nimie:iadcs, 
como en la. venida de un ju¡;ador que 
figure en el programa. Si esto jugador 
no ha venido las dos o tres veces que ha 
estado anunciado, ha. sido cada vez por 
motivos nuevos y distintos. La solución, 
si es que interesa mucho, puede pedirse 
a quien sabrá darla. Que se hubiese 
becbo notar previamence y cada vez 
que no podla venir, es ya otra cuestión, 
aparte de que en algunas ocasio;ies no 
se hubiera podido hacer hasta última 
hora. 

?ermitaseme hacer notar que esua 
cuestión la hemos tratado en 01ras oca­
siones, y me a.legro que haya sido mi 
roism.o comunicante el qne me ofrezca la 
oportunidad de desmostrnrle quo no ha 
habido esa d~idia ni ese carácter de 
encubridores que quiere achacarle a la 
Pren.sa. 

Respecto al comportamiento de la taa 
manoseada Direcciva con los jugadores, 
lo mismo de uno que de otro tiempo, son 
cuestiones de carácter interno que no 
tienen por qné sacarse a la luz pl'iblica. 
Qui7.á yo fuese de los que más en canti­
dad y más curiosos argumentos pudiese 
presentar, si escrúpulos particuoJares no 
me impidiesen hacerlo. En cuanto a Ja 
auteridad de la Directiva sobre los indi• 
viduos, !ligo sosteniendo que es la que 101 
individuos quieran darle. Cnsos tenemoe 
en sociedades de primera categoría, en 
que un camateor>, cuan'1o tiene concien­
eia qoe es más imprescindible, se hace 
más el interesante y eu.pedita a su capri­
eho máa de cuatro digoidades. 

En lo qne el estamos de acuerdo es en 
que se debe cambiar de tá.ctica, mejor 
dicho, se debe elegir alguna. No se e1· 
time esto como una coacesión para con­
graciarme; no me duelen prendas cuan• 
do la razón va por medio. Pero este 
cambio y esta. elección entiéndanse n<» 
en el sentido de lo que se litiga en esta 
ocasión. 

Agradecerla en extremo que esta po• 
Jémioa que estoy sosteniendo en un te• 
rreqo de amistad y con un amigo, no se 
estimase por algunos co:no una especie 
de agr&deeimiento hacia el objeto de 
estos comentarios. Sepan por anticipado 
que no tengo por qué adoptar esta pos· 
tura, y si lo hago es Qnicamente poaeldo 
de muy buena !e y animado de los me-­
jores propósitos y siempre en la creencia 
de que lo que defiendo es justo. 

Tal voz dentro de muy poco pueda. 
ju¡;ar con lu cartas boca arriba. .. ~. 



·Regalo que hace a sus lectores 
"Heraldo d& Talavera" 

L ista de Ice libros que Ho.t.LllO DI: T 1.­

LA vnA regala a sus lectores: 
Mis das milatks, Tirso de Molína.­

EJ pomu. dt Ja Caridad ( ver110s ), Carie>} 
Ballestcr.-Do11 Ai:Ja"' dt L.uta, Augusto 
Ricrz.-Las súte erue~s, Eugenio Noel.-la 
Nu:;dt: dd Hotl4r, Ralacl Lópcz de lúro. 
La Tsm/Ja, Guy de Tcramoud.-l<>s vwos 
m1'erkJs, Eduardo Zamac:ns.-¡ v~ w ¡,¡, 
J. Aguilar Caoteua.-Ctnr/a111tra, Ramón 
Gómez de la Scrna.-E/ S1·. BtiukJ, Ev~nsto 
Rcdrlgucz de 8edia.-&sur·r1eaó11, J•>sé 
1\1." Rivas Groot.-.Ot1amor, Francisco l•\:r· 
n:fodcz V1llegas.-D~ 11# eouem, eXCCICD• 
tísimo Sr. Conde de Cedillo.-·N11n1os a111or11 
(novela portuguosa traducida por Angel 
Guerra).- Ntr-.na pa'1ido por a, Anton1orro­
bles.- D. C/Qrato tk Potasa, Edgar Ncv1ilc. 
IAs Podas (antolog!¡,), Fernando Iglesias 
Figueroa.-Cámo u 11d1nimstra '"' gra11 
dt :rw, E11rique Mar¡,1é.-Boy Seouts l111tr-
"'''"~"''' J'llmboree Olu11pia, \/icente Hes~e 
y Jo e Corrochar.o.-la V~:ius d4 la so11rua , 
.E. Méndez de la Torre.-lat ColMdr;,,as, 
rie José ~!.• Porta léa.-PJ y JJ!arg11/I, Juan 
(!el Sarto.-Et bafllio/"111110 A11dall1s, Julio 
};.o,11a.10.-Rugo, Jo!~ Montero Alonso.­
Tc>rri;.;s, FeroandoLópei Martln .-Eltam¡ue 
1111:11. J3, Augusto R:era.-E/ sut~ dt :lulio 
(~ovet. ¡>01fticaj1 por Lázaro Somoza S.lv . 
H.11:10, p1>r Ju~n Turquenef.-EJ Fmnn111110 
et !:ts s.xud'ldu modn-nas (tres tomoa) p<>r 
F G<>nd•cz lllanco.-G11u11/ogla 1ü los •/•11· 
1; J,s (1os tomo~), por Diego Ruit..-ltopard. 
r..., ;_,, tk la cimera (segundo tomo), por G 
"ex .-Ei Hiwso/;1110, eo,,,,, ,,udw dt eonet• 
!nr rt "'-""d<1, por E. Gonzále: Blanco.-Mu 1 

_1·-~r.:, por Luis Ant>.i!\ dd Ol:net.-Et 
p•~ dL la 1migr11ei611, por don J osé ~fo­
cilez G•crra .- Las trióut<Y.Wnu dt '"' 11ut1Jo 
r= (escc'.la!I madrileñu), por José M.• Por­
talés.-8:1¡0 01ras Pa:riJs y otros eu/.,s, 
por G. l~l~ias H eraJioia.-Ptpitoria, por 
J.tano~I M~oéndcz Mutf.n.-Po11/a Postal, 
por Diego de Mar•illa.-EJ CtkJso Ex­
:n.,,tiio, por Mig"Ucl de Cerv.inte1 Saa­
vedra.- lus Caóalkros tit la Crus, por Ri­
cardo Lcón.-Et Lieenciado Vsdritra, por 
Mi~ucl de Cervantes Sa:ivedra.-.Dt t vivir 
/uroleO, por Victoriano Garcla Martf.-Las 
Parroqu:as dt Toledo, por Rafael Ramírez 
de Arellano.-Rine11111U y Cortadillo, por 
Miguel de Cervantes Saavcdra.-la Noe/11 
dt Sa11 Da11i1l, por Alardo Prat1 y Beltrán. 
J;t m11t~rw dtl n.' r , Vcuión caatcl lann de: 
Luis Aguirl"C.-La 1u•u sangri111ta, por S. 
S. Vao Diuc.-Si" rafÓll(comedia), por Ig­
n3cin Sinchcz Megfa.-.SOmóras dt s11rll11 
(comedia), por D. Miguel de Unamuno • 

• • • 
?ara optar al premio ba1tarf enviar a 

es~ Dirección I& cabecc.ra del periódico 
únnada poc el illtcreaado, haciendo constar 
umbién <!n ella las seilu de au domicilio y 
titulo del libro que desea, caso de resultar 
uvorecido. 

Tocios loa jueves 1e procederf en esta 
Red3ccióa a 1111 sorteo cutre los concursan­
te$, P'.iblicáodose en el n6mero siguiente, 
oonbre y señas del lector premiado el cua 
recibir1 a toda brevedad y ea au propio 
domicilio, el libro de1cado. 

Los a01CCiptores de pueblos y provincias 
ticncu talll.bién derecb.o a tomar parte del 
coocur.so. 

• •• 
En el sorteo verificado esta sem111t1 entre 

todos los concanantc1, resoltó premiado: 

D. .Juan Ooafia, 

hnbit.ntc en Talavera. La obra elegida por 
dicho señor ha sido: 

El 7 tk :Julw, escrita por D. Lúaro So• 
moza Silva 



POR EL PREST!610 DE NUESTROS 
FESTEJOS 

N3dle habrá tan desmemoriado que 11()­

recuerde el fracaso rotundo y Onlco de to~ 
empresarios de Ja plaza de toros de nu~ 
tra ciudad, con motivo de la corrida de 
feria. Fracaso económico, ya que el sellor 
Pavón y compailero, se dejaron en el tiro 
'llarlo3 miles de duros, y fcacaso-de !ndole 
moral, que perjudicó no poco a nuestra 
población. 

Por ignorancia, sin lt-1d!!, los or¡pnlzit­
dores del festejo taurino, trajeron a nues· 
ira plaz:a, u11os ch~chos indecentes con 
cuernos, y la autoridad a quien entonces 
aplaudimos, tuvo el buen acuerdo de sus­
pender la corrida, e\litando el esomdalazo 
que esas mlsmJ reses promovieron meses­
más tarde en las plazas de Tetuán y. de 
Giión. 

Pero como de Jos escarmentados salerr 
los avisados. la empresa quiere sacarse la 
espina de Msyo, y a bJse de un apoJIO, 
,que no se le debe regatear, Intenta org~ 
· nizar la corrida de Ja foria de Septiembre, 
~on un cartel no Igualado hasta ahora en 
Ja plazl de Tala\lera. 

N.>s consta que se activan les gestiones, 
próxlm1s ya a ultlmar;e, paro que toreen 
en nuestra plaza, N iilo de la Palma, Ca-
gancho y Bienvenida, tres ases hoy Indis­
cutiblemente de la tauromaquia, y una de 

/ 
_ .l 

Jas mejores combinaciones de~ de / rrt~J 
primera fila. 
Lo~ empresarios ante la magnitud del 

presupuesto de gl;tos. no lnfenor a once 
mil duros, han acudido al Ayuntamiento, 
solicitando una subvención, y segura· 
mente harán extensiva la sllplica a los In· 
dustrlates de Talavera, sobre todo a los 
que más se benefician directa o indirecta­
mente con la aflu:?rda de forasteros. 
E~ justo dar a nuestras ferias, el realce 

qn tr,1dicional~1te tenlan, y en ello 
debemos estor lnteresadc.is todos los talo­
v ! ranos; por lo rnism:> este periódico, 
si~;n;>re dispuesto a defender los Intereses 
de nuestra ciudad, y su buen nombre, 
11:ila~:ll6 al Atcaldt, que con la su;pensló11 
de la corrida de M-iyo, e\lltó un escándalo 
bochornoso en nuestra plaza de toros, y 
se atrelle ahora R lelJantar su \IOz en apoyo 
d~ lo' que arrlesiJn su capital en una 
empresa superior a sus fuerzas, y venta­
josa para el comercio y la industria de 
nuestra población. 

El ejemplo debe \lenir de arriba, y el -f 
Ayuntamiento obligado a fotmentar Jos J 
intereses comunales, y-el primero llama-
do a dar a nuestras ferias y festejos el 
realce d~bído, debe coadyuvar a que los 
propósitos de los empre:;arios de la plaza. 
se coOlliertan en realida1, y la industria '/ 
el comercio y todos, debemos procurar 
que el borrón de la feria de Mayo, des­
aparezca de la página de nuestros festejos. 
y contribuir, para que sea superior a la de 
ailos anteriores, Ja afluencia de forasteros. 
que Indiscutiblemente se ha de traducir en 
ingresos saneados para la población. 

Creemos y confiamos que el Concejo 
de T alavera, no ha de dar de lado una tan 
justa petición, sl es que no abandona su 
acción tutelar de los intereses del pueblo. 

N osotros caemos siempre del lado de 
la jl!sticia, en Ma}IO como en Mayo, ~ 
ahora, como la equidad lo requiere, para 
que se borre de la memoria de todos el 
fracaso, que en la Oltima feria~-~"" 

'Tlentamos. ~''" '•; 

. ~ 
\ ~ 

~--4~/. 
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ti.a llndafuda de /\\7ila" 

' La Sierra de Gredos. 

De~•n«eu•waaalega1. 

(E8crito cspecialatente para Ha.u.oo DI: 

TAU'fl:U). 

Por 1a 1uelo, cubierto de eterno verdor, 
corren abundantes y cantar inas laa aguas 
finúim .. que bajan de Gredoa, y en donde 
el aol, derramando cascadas de luz y raci­
mos de ale,grla, to ilumina todo, fecundando 
con eoa rayo• miaterioeos la savia pugcnte 
de aquello.a frutos aabroshimoa. 

El tzum adquiere demasiada velocidad. 
La pendiente es pronunciada. La carrcter.a, 
que es una excelente obra de ingcniem, 
cst1 muy bien cooscrvada. Voeltu y re­
vueltas rápidas, recodos y contrarrecodos, 
a cuyo borde se abre tajante y profundo el 
abismo inmenso, y por do11dc ~e ve atccn­
dcr, enroaclndo1e como una colosal acr­
piente, la carretera que baj• caracoleando 
huta el fondo del valle. 

Hemos descendido 533 metro.. Puamos 
ain detencrn03 por el primer pueblecito. Es 
Cuevas del Valle, recostado a un lado de 
Ja carretera, y qac forma parte de lu llz­
madas ccinco villas del Barranco>. Le 
atraviesa de punta a ¡><1nta el arroyo de Re­
macastañaa, que catre « pumarajoa bravlos 
ae despeña de las cumbres de lit Sierra. 

Mh allá, sobre wi cerro, ae alza p;>de­
roso y altivo el hcrmoao cutitlo de 101 an­
tiguos Duqac• de Alburqo!:rque. A 101 pica, 
la adstocrática villa de MJmbcltráo, que al 
atravesarla por una de su~ principales 
arrias, advertimos ca 1u1 casas 1olariegao 
las graodezas de su pando. 

L lcga111oa al denominado •Balcooc lo• , 
IOberbio mirador, desde donde se contem­
pla el •Barranco de las cioco villas•. 

Muy cerca, La Parra, diminuto pueble· 
cilio 1ituado a orlllaa del arroyo Cas111u,' y 
que nos anuncia las ccrcanfas de ArenRa 
de San Pedro. 

Siempre eotre pinares, pasamo~ onr !as 
inmediaciones de la cabeza drl pa• tid:>, y 
continuamos carretera ade1ante pilr. coger 
a los do1 kfü)melros el camioo l'l•,.•lal que 
conduce a la finca propiedad de ü. Juan 
Padrós, denomia;ida •El B~rroc~I>, y que 
ocupa, como decimos al p•1nclp•o, una 1~ 
Ju situaciones mb privi cgi•d4' de 'n < 
bcAdita rcgi6a caatcllaoa, con jubticia llil­
mada por mw:ho1 autores da A oda lucia do 
Avila> •.. ~ 

• • • 
~ •.. A loe poco1 dfaa de permanecer en 

eate lindo retiro, 1cotfamo1 11001 dcseot 
irrc1iatiblca de escalar la Sierra, A ello con­
triboy6, eii primer lagar, nuestra natural 
afici611 al campo y a la mootalia, el tenerla 
tan a la vista, las contiouaa converucionc1 
que olamos sobre 1111 eocanto1, las ooticiaa 
que llegaban a nototros 1obre lo 1ugeetlvo 
del camino y el brujo atra~tivo de 1a 
salvaje belleza, pla¡¡ada, al decir de al­
gunos, de eacondidoa sitios, aitio1 de mis· 
fcrioa y; leye~1 de aqoel&rre. 

No tardlamoa en averiguar que en Arenas 
de Sao Pedro, existe ona Sociedad Alpina 
tituleda Arena1-Grcdo1, y 11 bien ea cierto 
q«e dicha Sociedad estA no taoto alejada 
de los fine.a pua que fu~ creada- siempre 
la artera polftica matando eo Bor las mb 
puras inic1ativaa-, todavía encuentra el tu• 
r!sta cuantos datos e inform~= ncce111t1 pftra 
conocer· de antemano los l~gare~ que ha 
de visitar. 

Bajo el punto de vista te -!stico es nece• 
eario dividir la Sierra de Gre:los, Ja que 
jantamente con la de Guadarrama por el 
Este y la de ~jar por el Oeste forma la 
llamada Cordillera Carpctovet6nlca o Sis· 
tema Central de EspaJ!a, eo tre .. porclonu: 
un2, d llaoiado MaciJO Oriental, compren• 
dido entre el Pi:crto dcl Pico y el c;odo del 


